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Mensaje del Santo Padre
«Al crecer la maldad, se enfriará el amor en 

la mayoría» (Mt 24,12)
 Los falsos profetas
Escuchemos este pasaje y preguntémonos: 

¿qué formas asumen los falsos profetas?
Son como «encantadores de serpientes», 

o sea, se aprovechan de las emociones huma-
nas para esclavizar a las personas y llevarlas 
adonde ellos quieren. Cuántos viven pensando 
que se bastan a sí mismos y caen presa de la 
soledad. Otros falsos profetas son esos «charla-
tanes» que ofrecen soluciones sencillas e inme-
diatas para los sufrimientos, remedios que sin 
embargo resultan ser completamente inútiles: 
cuántos son los jóvenes a los que se les ofrece el 
falso remedio de la droga, de unas relaciones de 
«usar y tirar», de ganancias fáciles pero desho-
nestas. Cuántos se dejan cautivar por una vida 
completamente virtual, en que las relaciones 
parecen más sencillas y rápidas pero que des-
pués resultan dramáticamente sin sentido. Es-
tos estafadores no sólo ofrecen cosas sin valor 
sino que quitan lo más valioso, como la dignidad, 
la libertad y la capacidad de amar. 

Un corazón frío
Preguntémonos entonces: ¿cómo se enfría 

en nosotros la caridad? ¿Cuáles son las señales 
que nos indican que el amor corre el riesgo de 
apagarse en nosotros?

Lo que apaga la caridad es ante todo la avi-
dez por el dinero, «raíz de todos los males» (1 
Tm 6,10); a esta le sigue el rechazo de Dios y, 
por tanto, el no querer buscar consuelo en él, 
prefiriendo quedarnos con nuestra desolación 
antes que sentirnos confortados por su Palabra 
y sus Sacramentos.

¿Qué podemos hacer?
Si vemos dentro de nosotros y a nuestro alre-

dedor los signos que antes he descrito, la Igle-
sia, nuestra madre y maestra, además de la me-
dicina a veces amarga de la verdad, nos ofrece 
en este tiempo de Cuaresma el dulce remedio 
de la oración, la limosna y el ayuno.

El hecho de dedicar más tiempo a la  ora-
ción  hace que nuestro corazón descubra las 
mentiras secretas con las cuales nos engaña-
mos a nosotros mismos, para buscar finalmen-
te el consuelo en Dios. Él es nuestro Padre y 
desea para nosotros la vida.

El ejercicio de la limosna nos libera de la avi-
dez y nos ayuda a descubrir que el otro es mi 
hermano: nunca lo que tengo es sólo mío. Cuán-
to desearía que la limosna se convirtiera para 
todos en un auténtico estilo de vida. El ayuno, 
por último, debilita nuestra violencia, nos des-
arma, y constituye una importante ocasión para 
crecer. Por una parte, nos permite experimen-
tar lo que sienten aquellos que carecen de lo 
indispensable y conocen el aguijón del hambre; 
por otra, expresa la condición de nuestro espíri-
tu, hambriento de bondad y sediento de la vida 
de Dios. El ayuno nos despierta, nos hace estar 
más atentos a Dios y al prójimo, inflama nuestra 
voluntad de obedecer a Dios, que es el único que 
sacia nuestra hambre.

 El fuego de la Pascua
Una ocasión propicia será la iniciativa «24 

horas para el Señor», que este año nos invi-
ta nuevamente a celebrar el Sacramento de 
la Reconciliación en un contexto de adoración 
eucarística. En el 2018 tendrá lugar el viernes 
9 y el sábado 10 de marzo, inspirándose en las 
palabras del Salmo 130,4: «De ti procede el per-
dón». Y así, permitir la oración de adoración y la 
confesión sacramental.

En la noche de Pascua reviviremos el suges-
tivo rito de encender el cirio pascual: la luz que 
proviene del «fuego nuevo» poco a poco disipará 
la oscuridad e iluminará la asamblea litúrgica. 
«Que la luz de Cristo, resucitado y glorioso, di-
sipe las tinieblas de nuestro corazón y de nues-
tro espíritu»,[7] para que todos podamos vivir la 
misma experiencia de los discípulos de Emaús: 
después de escuchar la Palabra del Señor y de 
alimentarnos con el Pan eucarístico nuestro co-
razón volverá a arder de fe, esperanza y caridad.



REFLEXIÓN DEL EVANGELIO

Puede parecer una observación excesivamente pesimista, pero lo cierto es que las per-
sonas somos capaces de vivir largos años sin tener apenas idea de lo que está sucediendo 
en nosotros. Podemos seguir viviendo día tras día sin querer ver qué es lo que en verdad 
mueve nuestra vida y quién es el que dentro de nosotros toma realmente las decisiones.

No es torpeza o falta de inteligencia. Lo que sucede es que, de manera más o menos 
consciente, intuimos que vernos con más luz nos obligaría a cambiar. Una y otra vez parecen 
cumplirse en nosotros aquellas palabras de Jesús: «El que obra el mal detesta la luz y la 
rehúye, porque tiene miedo a que su conducta quede al descubierto». Nos asusta vernos 
tal como somos. Nos sentimos mal cuando la luz penetra en nuestra vida. Preferimos seguir 
ciegos, alimentando día a día nuevos engaños e ilusiones.

Lo más grave es que puede llegar un momento en el que, estando ciegos, creamos verlo 
todo con claridad y realismo. Qué fácil es entonces vivir sin conocerse a sí mismo ni pregun-
tarse nunca: «¿Quién soy yo?». Creer ingenuamente que yo soy esa imagen superficial que 
tengo de mí mismo, fabricada de recuerdos, experiencias, miedos y deseos.

Qué fácil también creer que la realidad es justamente tal como yo la veo, sin ser cons-
ciente de que el mundo exterior que yo veo es, en buena parte, reflejo del mundo interior que 
vivo y de los deseos e intereses que alimento. Qué fácil también acostumbrarnos a tratar no 
con personas reales, sino con la imagen o etiqueta que de ellas me he fabricado yo mismo.

Aquel gran escritor que fue Hermann Hesse, en su pequeño libro Mi credo, lleno de sa-
biduría, escribía: «El hombre al que contemplo con temor, con esperanza, con codicia, con 
propósitos, con exigencias, no es un hombre, es solo un turbio reflejo de mi voluntad».

Probablemente, a la hora de querer transformar nuestra vida orientando nuestros pasos 
por caminos más nobles, lo más decisivo no es el esfuerzo por cambiar. Lo primero es abrir 
los ojos. Preguntarme qué ando buscando en la vida. Ser más consciente de los intereses 
que mueven mi existencia. Descubrir el motivo último de mi vivir diario.

Podemos tomarnos un tiempo para responder a esta pregunta: ¿por qué huyo tanto de mí 
mismo y de Dios? ¿Por qué, en definitiva, prefiero vivir engañado sin buscar la luz? Hemos 
de escuchar las palabras de Jesús: «Aquel que actúa conforme a la verdad se acerca a la 
luz, para que se vea que todo lo que hace está inspirado por Dios».



Primera lectura
Lectura del segundo libro de las Crónicas 
(36,14-16.19-23):

En aquellos días, todos los jefes de los sacerdo-
tes y el pueblo multiplicaron sus infidelidades, 
según las costumbres abominables de los gentiles, 
y mancharon la casa del Señor, que él se había 
construido en Jerusalén. El Señor, Dios de sus pa-
dres, les envió desde el principio avisos por medio 
de sus mensajeros, porque tenía compasión de su 
pueblo y de su morada. Pero ellos se burlaron de 
los mensajeros de Dios, despreciaron sus palabras 
y se mofaron de sus profetas, hasta que subió la 
ira del Señor contra su pueblo a tal punto que ya 
no hubo remedio. Los caldeos incendiaron la casa 
de Dios y derribaron las murallas de Jerusalén; 
pegaron fuego a todos sus palacios y destruyeron 
todos sus objetos preciosos. Y a los que escaparon 
de la espada los llevaron cautivos a Babilonia, 
donde fueron esclavos del rey y de sus hijos hasta 
la llegada del reino de los persas; para que se 
cumpliera lo que dijo Dios por boca del profeta 
Jeremías: «Hasta que el país haya pagado sus sá-
bados, descansará todos los días de la desolación, 
hasta que se cumplan los setenta años.»
En el año primero de Ciro, rey de Persia, en 
cumplimiento de la palabra del Señor, por boca 
de Jeremías, movió el Señor el espíritu de Ciro, 
rey de Persia, que mandó publicar de palabra y 
por escrito en todo su reino: «Así habla Ciro, rey 
de Persia:
“El Señor, el Dios de los cielos, me ha dado todos 
los reinos de la tierra. Él me ha encargado que le 
edifique una casa en Jerusalén, en Judá. Quien 
de entre vosotros pertenezca a su pueblo, ¡sea su 
Dios con él, y suba!”»

Palabra de Dios.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Salmo Responsorial
Salmo Responsorial: (Sal 136,1-
2.3.4.5.6)

R/. Que se me pegue la lengua al 
paladar
si no me acuerdo de ti

Junto a los canales de Babilonia
nos sentamos a llorar con nostalgia de 
Sión;
en los sauces de sus orillas 
colgábamos nuestras cítaras. R/.

Allí los que nos deportaron 
nos invitaban a cantar;
nuestros opresores, a divertirlos: 
«Cantadnos un cantar de Sión.» R/.

¡Cómo cantar un cántico del Señor 
en tierra extranjera!
Si me olvido de ti, Jerusalén,
que se me paralice la mano dere-
cha. R/.



Segunda lectura
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Efesios (2,4-10):

Dios, rico en misericordia, por el gran 
amor con que nos amó, estando nosotros 
muertos por los pecados, nos ha hecho 
vivir con Cristo –por pura gracia estáis 
salvados–, nos ha resucitado con Cristo 
Jesús y nos ha sentado en el cielo con 
él. Así muestra a las edades futuras la 
inmensa riqueza de su gracia, su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús. Porque 
estáis salvados por su gracia y mediante 
la fe. Y no se debe a vosotros, sino que es 
un don de Dios; y tampoco se debe a las 
obras, para que nadie pueda presumir. 
Pues somos obra suya. Nos ha creado en 
Cristo Jesús, para que nos dediquemos a 
las buenas obras, que él nos asignó para 
que las practicásemos.

Palabra de Dios.

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san 
Juan (3,14-21):

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
«Lo mismo que Moisés elevó la serpiente 
en el desierto, así tiene que ser elevado el 
Hijo del hombre, para que todo el que cree 
en él tenga vida eterna. Tanto amó Dios al 
mundo que entregó a su Hijo único para 
que no perezca ninguno de los que creen 
en él, sino que tengan vida eterna. Porque 
Dios no mandó su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo 
se salve por él. El que cree en él no será 
juzgado; el que no cree ya está juzgado, 
porque no ha creído en el nombre del Hijo 
único de Dios. El juicio consiste en esto: 
que la luz vino al mundo, y los hombres 
prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus 
obras eran malas. Pues todo el que obra 
perversamente detesta la luz y no se acerca 
a la luz, para no verse acusado por sus 
obras. En cambio, el que realiza la verdad 
se acerca a la luz, para que se vea que sus 
obras están hechas según Dios.»

Palabra del Señor.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



Misas: Horarios e Intenciones 

Ermita del Salvador

Lunes 12 de marzo: A las 20h.
Sufr. José Caballer y Josefa Cabriada.

Martes 13 de marzo: A las 20h.

Miércoles 14 de marzo: A las 20h.
Sufr. Luis Martinez Foj (9º aniversario).

Jueves 15 de marzo: A las 20h.
Sufr. José Mª García Montés.

Viernes 16 de marzo: A las 20h.

Sábado 17 de marzo:
La Misa se celebra en el Templo de Carmelitas.

Domingo 18 de marzo: A las 12:30h.

De lunes a  jueves: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
El viernes: Rezo del Vía Crucis a las 19:30h.



Ermita de Campolivar

Sábado 17 de marzo:  A las 19h.
Sufr. Fernando Uriol.

Domingo 18 de marzo: A las 11:30h.
Misa Vespertina Solemnidad de San José, 
esposo de la Virgen María. A las 19h. 

Templo Carmelitas

Sábado 17 de marzo: A las 20h.

Domingo 18 de marzo: A las 10:30h. 
Misa Vespertina Solemnidad de San José, 
esposo de la Virgen María. A las 20h. 
Sufr. Margarita Álvarez Dauden.



- Colecta día del Seminario: Agradecer a todos vuestra co-
laboración a favor del Seminario. La recogida de la colecta 
del fín de semana del 3 y 4 de marzo hizo un total de 880€. 
¡Gracias!

- Grupo de Oración y Vida:  Tendremos reunión el lunes 12 
de marzo, a las 6 de la tarde, en el Templo de las Carmelitas.

- Rezo del Vía Crucis: Todos los viernes, a las 7,30 de la tar-
de, en la Parroquia del Salvador.

- Preparación Semana Santa 2018: El miércoles 14 de mar-
zo, a las 20,30h, en el Centro Parroquial.

Avisos Parroquiales


